
Cómo funciona el crédito sin bancos para quienes
están reportados en centrales de riesgo

Cuando el banco dice que no
Usted va a pedir un préstamo, sabe que tiene reportes en centrales de riesgo y ya se imagina la
respuesta. Davivienda o Bancolombia le niegan la línea de crédito porque su score crediticio
está por el suelo. Le dicen que vuelva en seis meses, que primero pague lo que debe, que
mejore su historial. Y usted necesita la plata ya, no dentro de medio año. En ese momento
mucha gente se va con un prestamista particular, paga intereses que duelen y termina peor de
lo que empezó. Pero hay otra ruta: el crédito sin bancos, una opción que existe en Colombia
desde hace décadas y que hoy, con las fintech colombianas, se ha vuelto más accesible que
nunca.

No se trata de pedir plata prestada por fuera del sistema financiero a cualquier costo. Se trata
de conocer alternativas formales que no dependen de si usted aparece en DataCrédito o
Procrédito. Cooperativas de ahorro y crédito, fondos de empleados, entidades de microcrédito
y algunas plataformas digitales le prestan sin exigir un historial perfecto. Y lo mejor: muchas
de ellas reportan sus pagos a las centrales de riesgo, así que cada cuota que usted paga le
sube el puntaje. Es un círculo virtuoso que el banco tradicional rara vez le ofrece cuando ya
está reportado.

¿Qué es exactamente el crédito sin bancos?
El crédito sin bancos es cualquier préstamo que usted consigue por fuera de la banca
comercial tradicional. Eso incluye desde un microcrédito en una caja de compensación hasta
un préstamo pignoraticio en una casa de empeño formal, pasando por las cooperativas, los
fondos de empleados y las crediticias solidarias. También entran aquí las aplicaciones como
Nequi y Daviplata, que aunque son productos de bancos, funcionan con lógica de fintech y
evalúan el riesgo crediticio de manera distinta. No le piden codeudor ni le revisan el buró con la
misma lupa que un crédito de libranza tradicional.

Lo que diferencia a estas opciones del crédito informal que ofrecen los prestamistas
particulares es que están reguladas. Las cooperativas de ahorro y crédito, por ejemplo, son
vigiladas por la Superintendencia de la Economía Solidaria. Los fondos de empleados tienen
estatutos y un comité de crédito. Las crediticias solidarias operan bajo normas de la
Superintendencia Financiera. Eso significa que sus intereses tienen un tope legal, que no le
pueden cobrar lo que se les antoje y que usted tiene a quién reclamar si algo sale mal. En el
crédito informal, en cambio, usted firma un pagaré sin respaldo y queda a merced de la palabra
del prestamista.

https://creditoparareportados.co/


Dónde buscar cuando está reportado

Cooperativas de ahorro y crédito

Son la opción más antigua y más sólida. Usted se afilia, aporta un ahorro mensual y, con el
tiempo, puede acceder a una línea de crédito. Muchas cooperativas no niegan el préstamo
solo porque usted esté en DataCrédito; lo que miran es su capacidad de pago actual y su
comportamiento como asociado. Si usted ha ahorrado con ellos durante seis meses o un año,
demuestra que es constante, y eso pesa más que un reporte negativo de hace tres años.
Además, los intereses suelen ser más bajos que los de un banco para perfiles riesgosos, y el
plazo más flexible.

Fondo de Empleados

Si usted trabaja en una empresa que tiene Fondo de Empleados, esa es probablemente la
mejor puerta. El fondo descuenta la cuota directamente de su nómina, así que el riesgo de no
pago es casi cero para ellos y, por lo tanto, le prestan sin problema aunque tenga reportes en
centrales de riesgo. El crédito por libranza es el más común aquí: usted recibe el dinero, y cada
mes le descuentan una parte del sueldo. No necesita codeudor ni firma de su cónyuge. Y
como el descuento es automático, usted no tiene que preocuparse por acordarse de pagar.

Crediticias solidarias y ONG de microcrédito

Entidades como las que operan en barrios populares y zonas rurales llevan décadas prestando
a personas que los bancos ignoran. Funcionan con grupos solidarios, donde un grupo de cinco
o seis personas se avalan entre sí. Si usted no paga, los demás responden, así que la presión



social reemplaza al score crediticio. No es para todos, pero si usted tiene una red de confianza,
puede conseguir montos pequeños a tasas razonables. Muchas de estas entidades también le
ayudan a educarse financieramente y a construir historial.

Fintech colombianas y billeteras digitales

Nequi y Daviplata han cambiado las reglas del juego. Aunque Daviplata es de Bancolombia y
Nequi de Davivienda, ambas funcionan con lógica de aplicación y evalúan el riesgo crediticio
con datos de uso de la app, no solo con el buró. Si usted recibe su sueldo por Nequi, hace
pagos frecuentes y mantiene saldos positivos, la misma aplicación le ofrece un crédito sin que
usted lo pida. Es un crédito sin bancos en el sentido de que no tiene que ir a una sucursal ni
hablar con un asesor, pero sigue siendo dinero regulado y formal. El monto empieza pequeño,
pero crece con el buen uso.

El crédito pignoraticio como alternativa rápida
Si usted necesita plata urgente y tiene una joya, un reloj o un electrodoméstico de valor, el
préstamo pignoraticio es una opción que no revisa centrales de riesgo. Usted deja la prenda en
garantía, recibe el dinero y, cuando paga, recupera su pertenencia. Los intereses son altos
comparados con un crédito de libranza, pero más bajos que los de un prestamista particular. Y
como la garantía es física, a la entidad no le importa si usted está reportado. Eso sí: si no
paga, pierde la prenda. No es para montos grandes, pero para una emergencia de uno o dos
millones de pesos puede ser la salida más rápida.

Lo que debe saber antes de pedir un crédito sin bancos
Primero, compare la tasa de interés efectiva anual. Las cooperativas y los fondos de
empleados suelen estar entre el 12 % y el 24 % EA, mientras que las fintech pueden llegar al 30
% o más, y el crédito informal fácilmente al 60 % o 100 %. Segundo, revise si la entidad reporta
a las centrales de riesgo. Si usted quiere limpiar su historial, necesita que cada pago quede
registrado en DataCrédito o Procrédito. Pregunte antes de firmar. Tercero, no pida más de lo
que puede pagar. Parece obvio, pero cuando uno está apretado, la tentación de pedir el
máximo es grande. Un crédito sin bancos bien manejado le abre puertas; uno mal manejado lo
hunde más.

Cuarto, desconfíe de quien le ofrece crédito sin bancos sin preguntarle nada. Toda entidad
seria le va a pedir algún documento, aunque sea una fotocopia de la cédula y un recibo de
servicios. Si le dicen que no necesita nada, que solo firme, probablemente es un prestamista
particular disfrazado o, peor, un gota a gota. Quinto, lea la letra pequeña. Algunas cooperativas
le exigen un ahorro previo o un seguro que encarece el crédito. Pregunte por el costo total del
préstamo, no solo por la cuota mensual.



El crédito sin bancos como herramienta para reconstruir su historial
Una de las ventajas menos conocidas del crédito sin bancos es que le permite demostrar a las
centrales de riesgo que usted sí paga. Cuando usted está reportado, su score crediticio baja y
los bancos no le prestan, pero si usted consigue un microcrédito en una cooperativa y paga
puntual durante seis meses, ese comportamiento queda registrado. Al cabo de un año, su
puntaje sube lo suficiente para que Davivienda o Bancolombia lo vuelvan a considerar. Es decir,
el crédito sin bancos no solo le soluciona el problema de hoy, sino que le construye el historial
que necesita para mañana.

He visto casos de personas que empezaron con un préstamo de 500 mil pesos en una
cooperativa, pagaron a tiempo, luego pidieron uno de un millón, y al año siguiente ya tenían
una línea de crédito en un banco tradicional. No es magia, es consistencia. Y para eso necesita
una entidad que le dé la oportunidad y que reporte sus pagos. No todas lo hacen, así que
pregunte antes de afiliarse. Si la cooperativa o el fondo no reporta a DataCrédito, usted no va a
mejorar su score, aunque pague perfecto.

Riesgos que no debe ignorar
El crédito sin bancos puede ser más caro que uno bancario si usted tiene buen
historial. No lo use si el banco le presta; úselo solo si el banco le dice que no.



Algunas cooperativas tienen procesos lentos y mucha burocracia. Si necesita la plata
en 24 horas, mejor vaya por una fintech o un pignoraticio.

Los fondos de empleados le descuentan de nómina, así que si se queda sin trabajo, el
descuento se complica. Asegúrese de tener un plan B.

No todas las entidades que se llaman cooperativas lo son. Verifique que estén
registradas en la Superintendencia de la Economía Solidaria.

En resumen
El crédito sin bancos no es una sola cosa, sino un abanico de opciones que van desde lo más
formal y barato —como un Fondo de Empleados— hasta lo más caro pero accesible, como un
préstamo pignoraticio. La clave está en conocer las alternativas, comparar y elegir la que
mejor se ajuste a su situación. Si usted está reportado en centrales de riesgo, no se
desespere. Hay caminos. Y muchos de ellos, bien usados, lo pueden sacar del hueco y ponerlo
de nuevo en el radar de los bancos. Eso sí: investigue, pregunte, y nunca firme un contrato sin
entenderlo. El crédito sin bancos es una herramienta poderosa, pero solo si usted la usa con
cabeza.


